
Parece tener claro lo que quiere de-
cir. No lo dice, pero lleva tiempo com-
poniendo el discurso que quiere ha-
cer llegar a sus correligionarios por
el único medio que parece ser efec-
tivo: las páginas de los periódicos.
En el FMLN, desde hace tiempo, no
hay diálogo directo, sólo páginas,
mensajes implícitos, golpes de efec-
to. Julio Hernández asegura que se
puede romper esa inercia, pero pri-
mero necesita que le escuchen.

¿Cuándo se desligó del movimien-
to renovador? ¿Por qué?
Me retiré de la actividad política par-
tidaria desde mi nombramiento en el
Tribunal, pero nunca tuve los dos pies
fuera del movimiento. He regresado
brevemente cuando he creído que no
se estaban haciendo las cosas bien.

¿Como en este caso?
En estos momentos, en el partido, es
importante la transición del viejo es-
tatuto al nuevo, y los actuales líderes
del movimiento y yo tenemos diferen-
cias importantes sobre cómo afrontar
esta transición. Algunos compañeros
ven el movimiento renovador como
un fin en sí mismo, y no como una co-
rriente de pensamiento que contribu-
ya a llevar el partido hacia adelante.

¿Aún piensan en la separación? 
No, pero el movimiento, hoy en día,
es una organización dentro del
FMLN, con su propia estructura, fi-
nanciación, líderes... y eso lleva a que
los pequeños intereses electorales se-
an los que determinen su agenda.
Mucha gente está o ha estado con el
movimiento no por ideas, sino por-
que cree que es la manera de asegu-
rarse una candidatura.

Por eso, al movimiento renovador
lo que le queda de renovador es el
nombre. Ha perdido mucha inciden-
cia, mucha capacidad para ayudar al
partido. Lo mismo ha sucedido con
los ortodoxos, con la corriente revo-
lucionaria socialista, y eso ha deriva-
do en un debilitamiento tremendo de
la institucionalidad del partido y en
una eliminación casi total de lideraz-
gos, porque nadie cree en nadie más
que en los de su propia iglesia. Se ha
anulado toda capacidad de debate.

¿Hubo alguna vez unidad en el
Frente?
Hay ideas y planteamientos en los que
todos nos sentimos identificados. Si
la agenda de los Acuerdos de Paz re-
flejó un grado de unidad alrededor de
objetivos programáticos, no veo por
qué ahora no tendríamos la misma
capacidad para ponernos de acuerdo.

4 : Domingo 27 de mayo de 2001 : El Diario de Hoy

Pero ya no se trata de las bases de
la convivencia social, sino de una
propuesta de gobierno.
Si algo ha habido en el Frente ha si-
do abundancia de documentos, de
programas. Pero yo creo que, más
que de documentos, se trata de saber
claramente cuáles son los márgenes
de maniobra, que tendríamos como
izquierda para gobernar en el mun-
do actual, y saber cuál es nuestra pro-
puesta de modelo económico. Y lo
más importante, qué bloque de fuer-
zas sociales, económicas y políticas
harían posible no sólo sacar a ARE-
NA del Gobierno, que me parece lo
más fácil, sino empujar determina-
das transformaciones.

Ese discurso se ha escuchado en otros
momentos. ¿Qué cambia ahora?
El compromiso del pasado diciem-
bre por separar el sistema elecciona-
rio de candidaturas de lo que es pro-
piamente la conducción del partido.
Dejar de lado las decisiones delega-
tivas, dar la decisión directamente a
los afiliados, tiene implícita una com-
prensión de que hasta ahora hemos
tratado de tomar decisiones entre
pocos y cada vez hemos perdido más
legitimidad.

Ahora, que seamos una izquierda
con la madurez suficiente para dis-
cutir los temas que verdaderamente
interesan de los ciudadanos, eso es-
tá por verse. Esta transición nos ga-
rantizará, si tiene éxito, restablecer
la institucionalidad partidaria y  re-
cuperar legitimidad para decidir el
futuro del partido y del país. Hasta
ahora, estos último era impensable...
como se dice, uno no puede preten-
der gobernar el país si no puede go-
bernarse a sí mismo.

A finales del año pasado hicimos un
ejercicio: un destacado académico na-
cional, Roberto Turcios, nos entrevis-
tó a algunos de los representantes de
diferentes corrientes, y nos dio una
conclusión: “ustedes tienen menos di-
ferencias de las que creen pero las que
tienen son lo suficientemente impor-
tantes como para que les acarreen mu-
chos conflictos”. Yo estoy de acuerdo.

Y cuáles eran esas diferencias.
No se concluyeron... ¡Ni a eso hemos
llegado! Te voy a decir una cosa: ni
entre los renovadores, que somos lo
de mente más abierta, ha habido un
debate real. Te lo juro.... Porque lo
que siempre ha estado en juego es el
poder, las correlaciones.

¿El poder dentro del movimiento o
del partido?
En ambos espacios.

J U L I O  H E R N Á N D E Z

Julio Hernández se considera renovador, pero critica duramente las últimas acciones del
movimiento que él fundó junto a algunos de los actuales dirigentes.
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“De renovadores sólo
les queda el nombre”

HACE TIEMPO QUE NO HABLABA DEL PARTIDO

EN PÚBLICO –CREE QUE COMO MAGISTRADO

DEL TRIBUNAL SUPREMO ELECTORAL NO

DEBE HACERLO–, PERO DICE QUE NO PUDO

AGUANTAR MÁS. JULIO HERNÁNDEZ, UNO

DE LOS FUNDADORES DEL MOVIVIENTO RENOVADOR EN EL

FMLN, AFIRMA QUE MUCHOS DE SUS COMPAÑEROS SE HAN

CONVERTIDO EN LO MISMO QUE QUERÍAN COMBATIR.

J O S É L U I S S A N Z
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TIRO AL PLATO

Socialismo: una utopía.

Shafik Handal: líder respetable.

2004: oportunidad para la gente.

Convención: trámite.

Primarias: una conquista.

Óscar Ortiz: mi amigo.

Francisco Flores: autoritario. 

Fabio Castillo: gestión difícil.

TSE: dispuesto a modernizarse.

Héctor Silva: un gran recurso.

Facundo Guardado: (piensa) perdió
la brújula.

FMLN: en transición.

Dolarización: no la comparto.

Ayuda Internacional: muy escasa.

Mario Acosta: (piensa) bueno para
el Frente.

Renovadores: los hay de verdad 
y de mentiras.

Ortodoxos: concepto mal aplicado.

Voto residencial: gran conquista.

SIGET: todo oscuro.

Reconstrucción: proceso mal llevado.

Hugo Martínez: esperaba más de su
gestión.

Canal 12: necesario para 
la democracia.

COEN: incapacidad.

Comunismo: (piensa) muchos se
han aprovechado.

Roberto Murray: cerveza.

R.N.P.N: su éxito está por verse.

El Salvador: hay que lograr 
su viabilidad.

Ernesto Lima: valiente.

Belisario Artiga: su padre, mal
ejemplo.

Argollas: disolverlas es la gran 
tarea de El Salvador.

Prórroga: mal necesario.

Fertilizantes: vergüenza.

Romero: inspiración de muchos.

Capitalismo: existe un estado 
superior.

El Diario de Hoy: Facundo.

Liderazgo: mucha carencia.

Traición: siempre existe.

Vértice: sigue siendo la revista líder.

Madrid: Real Madrid.

Ché Guevara: un icono viviente.

Julio Hernández: renovador.

J U L I O  H E R N Á N D E Z
¿Se respetará en diciembre el re-
sultado de la elección?
Yo creo que sí. Si se hacen las cosas
como Dios manda, porque si el padrón
electoral no está bien elaborado...

¿Lo está?
‘No existe el padrón, a estas alturas!
Esa es una de las razones que nos
mueve a pedir que la elección sea en
una fecha adecuada.

Si no se ha elaborado el padrón en
estos meses, ¿por qué se elaboraría
en los que siguen?
Porque ahora se va a romper la iner-
cia del partido. En diciembre cam-
biaron las reglas del juego, pero los
grupos aceleraron sus maquinarias
para garantizarse ventajas dentro de
las nuevas reglas. Eso no puede ser.

El proceso de afiliación ¿ha estado
viciado?
Sí.

¿Por quién? ¿Cómo?
Había un consenso respecto a que el
patrón anterior no era adecuado, y
había que elaborar uno en el que to-
dos confiáramos. Pero eso se le ha en-
cargado a la Secretaría Nacional de
Organización, que está hecha a la me-
dida de las tendencias, pero no de la

mayoría de los afiliados, que me atre-
vo a decir que no tienen tendencia.

El control de las fichas de afilia-
ción se ha convertido en un factor de
poder, y éstas se han administrado se-
gún intereses de tendencias. Cada
quien ha ido a afiliar a quienes con-
sideran su voto duro... pero ¿qué pa-
sa con la mayoría de las personas,
que no son voto duro de nadie? Mi
pelea es por recuperar el espíritu de
lo que se dijo en diciembre.

¿No es absurdo que, si lo que quie-
ren es que se afilie gente al FMLN,
no hagan publicidad invitando a
la afiliación?
Desde luego. Yo confío en que, a cor-
to plazo, la ficha de afiliación al parti-
do se encuentre en una farmacia, pu-
blicada en un periódico, en un super-
mercado... El partido debe estar abier-
to si quiere ser un instrumento de
cambio. Despolarizar el partido es la
posición genuínamente renovadora.

¿Coincide Facundo Guardado con
usted en esto?
No creo que tengamos grandes dife-
rencias respecto al sistema de elec-
ción; sí las tenemos respecto a la tran-
sición y respecto a la dedicación de
unos meses a hacerla.

HACIA EL 2004

¿Comparte la idea de que el FMLN
ganará las elecciones del 2004 por
razones históricas?
No. El FMLN es el sustito legítimo de
ARENA en el Gobierno, y es el más
próximo a constituirse en alternativa,
pero simplemente eso. De lo que lo-
gremos hacer este año dependerá un
30% del futuro, pero queda mucho
por recorrer. Esta transición va a ser
sólo preparar las alas para volar.

Podemos, incluso, tener un can-
didato que encarne perfectamente
nuestro programa de gobierno y que
sea la imagen pública elegible por la
mayoría de los ciudadanos, pero eso
no sirve para nada si el partido no le
da suficiente base de sustento.

¿Qué papel debe jugar Héctor Sil-
va en el partido, a corto plazo?
Él representa una visión moderna de
lo que es un gobernante de izquier-
da, y es un precandidato natural a la
Presidencia. Las encuestas nos di-
cen, cada vez más, que sería una bue-
na opción para el FMLN. Pero los afi-
liados elegirán.

Representantes de los renovadores
le ofrecieron luchar por la Coordi-
nación General.
No creo que Héctor Silva sea una
buena carta para liderar la transición
en el FMLN. Si él me lo preguntara,
yo le diría que no se postule. Quien
trate de hacer esta labor requiere te-
ner un nivel de ascendencia impor-
tante en la estructura partidaria y en
las diferentes corrientes.

Héctor tiene un nivel de popula-
ridad importante, pero no creo que
esa popularidad se deba utilizar de
manera oportunista por una co-
rriente para ganar una elección in-
terna. Héctor le puede dar mucho
más al país en otra condición.

Usted,¿busca la Coordinación?
No. Yo voy a utilizar mi espacio den-
tro de los renovadores y mi inciden-
cia en otras corrientes para tratar de
contribuir a la transición. Mi objeti-
vo es hacer una buena labor en el Tri-
bunal, y eso me exige estar un poco
distanciado del mundillo partidista.

¿Y por qué dio esta entrevista?
Casi me he sentido obligado, porque
muy pocas personas en el partido, y
en este momento, gozamos de la con-
fianza suficiente para incidir.

El partido no escucha a cualquiera.
Así es. Es un tic de la guerra: se to-
man muy en serio las enemistades.

Dirán que es una nueva tendencia.
No lo soy.

“Aún está por verse si somos una
izquierda con la madurez suficiente para
discutir los temas que verdaderamente

interesan a los ciudadanos”

“No creo que Héctor Silva sea una buena carta para liderar la transición”. Hernández considera
oportunista utilizar la figura de Silva para tratar de ganar elecciones internas.


